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EL ESPÍRITU DE YUSTE 

 Decía El Principito que a los adultos les gustan los números. Si se les habla de 

una casa hermosa, con ladrillos rosados, flores en las ventanas y palomas en el tejado, 

acaso no logren imaginarla. Pero si se añade que vale cien mil francos, entonces 

exclaman: “¡Qué hermosa!” Algo semejante sucede cuando tratamos de valorar lo que 

han supuesto para España cuatro décadas de integración europea atendiendo 

exclusivamente a las cifras y no —también— a los sentimientos, a la memoria y a los 

valores. 

 España se incorporó el 1 de enero de 1986 a un entramado institucional que bajo 

la denominación de Comunidad Económica Europea representaba una de las 

realizaciones políticas más significativas de la Europa contemporánea. Era una Europa 

nacida del carbón y del acero; una Europa que, al elegir un adjetivo para definirse, 

había optado por el de “económica”. Aquello respondía a la lógica histórica de subrayar 

que un conjunto de países devastados por la guerra podía articularse en torno a 

intereses materiales compartidos, concebidos como antídoto frente a la destrucción 

moral, política y humana provocada por la Segunda Guerra Mundial. 

 Sin embargo, la Europa a la que España se incorporaba significaba mucho más 

que prosperidad económica. En el imaginario colectivo de aquel momento, Europa 

encarnaba, ante todo, una promesa de estabilidad democrática y de integración en un 

espacio político vertebrado por valores hacia los que España avanzaba todavía de 

manera incipiente y, a veces, titubeante: la libertad, la democracia, el respeto de los 

derechos humanos y la dignidad de la persona. 

 La adhesión de España a las Comunidades Europeas supuso una transformación 

de enorme profundidad, acaso una de las más importantes de nuestra historia 
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contemporánea. Sus efectos se dejaron sentir en ámbitos decisivos como las 

infraestructuras, la educación, la innovación, el desarrollo rural, el empleo y el 

fortalecimiento institucional. Gracias a las políticas comunitarias, y de manera singular 

a los fondos de cohesión, España pudo ampliar sus capacidades estructurales, corregir 

parcialmente desequilibrios seculares y avanzar en un proceso de convergencia cuyo 

alcance resulta indiscutible, tanto por sus resultados como por su significado. 

 Con todo, los beneficios que estas cuatro décadas de pertenencia europea han 

reportado a España no pueden reducirse a una cifra que compendie inversiones, ayudas 

o programas recibidos, del mismo modo que la belleza de la casa de El Principito no 

residía en su precio. Europa ha representado para España una forma de inserción en un 

espacio político, jurídico y moral más amplio, sustentado en los principios de la 

democracia, el Estado de Derecho, la libertad, la solidaridad y la cooperación entre los 

pueblos. Nos ha proporcionado no solo instrumentos de desarrollo material, sino 

también un horizonte de pertenencia que ha fortalecido nuestra apertura al exterior, 

nuestra autoestima institucional y nuestra capacidad para pensar y proyectar la propia 

identidad desde parámetros universales. 

 Dentro de ese proyecto europeo —y con una lealtad profunda a España—, 

Extremadura puede contemplar con legítima satisfacción el camino recorrido. Europa 

ha sido para nuestra tierra un factor esencial de desarrollo, modernización y apertura, 

pero —al mismo tiempo— Extremadura ha sabido corresponder a esa pertenencia 

ofreciendo al proyecto europeo una contribución propia, arraigada en su historia y 

proyectada hacia el futuro. Y ha ofrecido también a Iberoamérica un lugar de 

reencuentro, un puente de circulación en ambos sentidos que debe llevarnos a 

reconocer unas raíces compartidas, nunca divididas. 

 Una de las mejores aportaciones de Extremadura a esa labor de tender puentes 

inmensos fue la creación en 1992 de la Academia Europea de Yuste. Años después, 
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aquella vocación se hizo también iberoamericana, vinculando el Monasterio de Yuste 

cívico y europeo con el Monasterio de Santa María de Guadalupe, religioso y americano. 

Nació bajo la evocación de lo que en su día fue la Academia de Platón, con la vocación 

de ser un espacio de pensamiento, de encuentro y de diálogo; un ámbito donde 

pudieran convivir la experiencia y la juventud, la historia y el futuro, la reflexión y la 

acción. No fue casual que ese proyecto arraigara en Extremadura, ni que lo hiciera en el 

Monasterio de San Jerónimo de Yuste, en un enclave donde la historia parece hablar en 

voz baja y donde el silencio no es vacío, sino profundidad.  

 La Fundación ha contribuido decisivamente para que Extremadura tenga una 

forma singular de presencia en Europa y en América, no solo como una labor 

representativa o protocolaria, sino como la prueba de que una región puede ser 

periférica en apariencia y central en significado a través de la cultura, del pensamiento, 

de la diplomacia académica e institucional y de una firme defensa del diálogo como 

instrumento de entendimiento entre pueblos y tradiciones. Allí donde otros territorios 

ofrecen capacidad económica o influencia política, Yuste ofrece memoria, pensamiento 

y diálogo. También reflexión y sosiego. Y eso constituye un servicio de extraordinario 

valor en una Europa tentada, a veces, por la burocracia sin alma o por la velocidad sin 

meditación, y en una comunidad iberoamericana que busca profundizar en sus raíces sin 

recelos.  

 Para algunos, Yuste es un nombre de resonancia histórica; para otros, 

simplemente un monasterio. Para mí, y para tantos como hemos vivido de cerca su 

espíritu, Yuste es algo más complicado de explicar: un lugar al que resulta difícil llegar, 

pero del que resulta aún más difícil marcharse. Yuste es sobre todo misterio. El mismo 

principito que hablaba de aquella casa de los cien mil francos decía también que cuando 

el misterio es demasiado impresionante, resulta imposible desobedecer. El misterio de 

Yuste es su espíritu, su pasado y su vocación. Es esa llamada serena y profunda que un 
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día algunos escuchamos sin saber hacia dónde nos conduciría. Y bendita la hora en que 

la escuchamos. 

 Quizás por eso cuesta tanto despedirse. 

 No me despido solo de una responsabilidad, de una etapa de la vida o de una 

tarea. Me despido de un gran equipo humano, de los días compartidos, de las 

conversaciones mantenidas, de las personas encontradas, de los silencios del 

monasterio, de los viajes, de los proyectos, de las ilusiones, de las preocupaciones y 

también de las pequeñas alegrías y algunos sinsabores que han ido tejiendo, sin que 

apenas me diese cuenta, una parte de mi vida. 

 Hay lugares que se trabajan, pero también hay lugares que se aman. Hay 

instituciones a las que uno sirve, pero también instituciones que terminan formando 

parte de lo que uno es. Yuste ha sido para mí eso, una tarea, pero también una escuela 

de gratitud; una responsabilidad, pero también una forma de aprendizaje; un deber 

institucional que se ha convertido en una experiencia íntima de vida. 

 Todo lo verdaderamente valioso es frágil, aunque a menudo lo comprendamos 

demasiado tarde. Por eso el espíritu de Yuste no puede ser tratado como algo efímero o 

interesado sino como una llama que debemos custodiar. Preservarlo, acrecentarlo y 

transmitirlo será uno de los mejores servicios que Extremadura pueda seguir prestando 

a Europa, a Iberoamérica y a las generaciones futuras. 

 Me despido —si es que uno puede despedirse de aquello que de verdad ha 

amado— con profunda gratitud. Gratitud por lo vivido, por lo aprendido, por las 

personas encontradas, por la confianza recibida y por haber podido servir, siquiera 

modestamente, a una causa que merece ser defendida: la del diálogo, la cultura y la 

palabra como caminos de entendimiento. 

BOLETÍN DE LA ACADEMIA DE YUSTE Nº 60. Mayo 2026 

ISSN 2695-7027  



 5 

 

EL ESPÍRITU DE YUSTE 

 Yuste es memoria, pero es también —sobre todo—, alma. Es legado de palabra 

viva, pensamiento en marcha y vocación de encuentro entre generaciones y territorios. 

Y cuando un legado alcanza esa hondura, ya no basta con admirarlo: hay que 

defenderlo, cuidarlo y hacerlo perdurar. 

 Esto es amor; quien lo probó, lo sabe. 
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